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286 VIAGE A ORIENTE. 

yo, me iba diciendo los nombres y las cosas. Pri- · 
meramente costeamos los muelles de Tofana, con 
su cuartel de artillería. La ciudad de Tofana, al. 
zandose en escalones de casas revocadas, como ra­
milletes de flores, agrupados al rededor de la mez­
quita de mármol,, iba á morir bajo·los altos cipre­
ses del gran campo de los muertos de Pera: esta 
cortina de sombría verdura remata las colinas por 
·este lado. Deslizábamonos por entre una multitud 
de buques al ancla de innumerables caiques que lle• · 
vahan á · Constantinopla los oficiales del serrallo, 
los ministros y sus kiaias, y las familias de los ar­
menios que la hora del trabajo llamaba á sus fac­
torías. Estos armenios son una raza de hombres 
soberbios, noble y sencillamente vestidos, con un 
turbante negro y un largo ropon azul ceñido al 
cuerpo con un chal de cachemira blanco. Sus for­
mas son atléticas; sus fisonomías inteligentes; pero 
vulgares; tienen la tez colorada, los ojos azules, la 
barba rubia; son los suizos del Oriente; laboriosos, 
pacíficos, regulares como ellos, pero como ellos cal­
culadores y codiciosos; ponen su ingenio tl'l\ficante 
al servicio del sultan 6 de}los. turcos¡ nada:hay de 
heroico ni de belicoso en esta raza de hombrea. El 
comercio es su vida y bajo todos los gobiernos se­
rán comerciantes: son, de todos los cristianos los 
que mas simpatizan con los turcos. Prosperan y 
acumulan ias riquezas que estos desatienden y que 
se les escapan á los griegos y á los judíos; todo es-
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tá aqui entre sus manos. Son los dragomanes de 
todos los baj ás y d_e todos loa visires. Sus. muge• 
res cuyas faccioneij tan puras; •pero mas dehcadas, 
rec~erdan la serena hermosura de las inglesas 6 de 
las labradoras de los montes de Suiza, son admi­
rables, lo mismo que los niños. Loa caiqnes en 
que van están llenos de canastillos de flores que 

· traen de sus caseriós. 

Empezamos á torcer la punta de Tofana y á 
resbalar á la sombra de los grandes navíos de 
guerra de la armada otomana, surta en la coat!I de 
Europa: estas enormes moles duermen aqni como 
en un lago. Los marineros, vestidos, como los 
soldados turcos, con chaquetas coloradas 6 azules, 
están indolentemente reclinados en los obenques, 6 
se bañan al rededor de la quilla. Grandes chalu­
pas cargadas de tropas van y vienen de la tierra á 
los na:víos, y los elegantes botes del ca pitan-bajá, 
conducidos por veinte remeros, pasan, como fle. ' 
chas, junto á nosotros: El almirante Tahir-Baj á 
y sus oficiales van vestidos con unás levitas oscn­
raa, llevan en la cabeza el fez 6 gran gorro de lana 
roja que se encasquetan hasta las cejas, como cor­
ridos de hab~rse despojado del noble y gracioso 
turbante; Estos hombres tienen un ademan me­
lanc6lic() y resignado; van fümando en sus largas 
pipas con boquilla de ámbar. Ahi se ven hasta 
unos treinta buques de guerra bien construidos, y 
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las de pescadores que se internan en -profundas 
ensenadas, y que se_ ven resbalar de un plátano á 
otro como un lienzo seco que recogen las lavande­
ras; innumerables bandadas de pájaros blancos que 
se enjugan á la vera de los prados; grandes águi­
las que tienden el vuelo desde las montañas al 
mar; los mas misterios_os ancones, enteramente cer­
rados por peñascos y árboles gigantescos, cuyas ra• 
mas innundadas de hojas, se doblan sobre las aguas, 
y forman encima del mar anchas b6vedas en que se ' 
meten los caiques. 

U na 6 dos aldeas escondidas en la sombra de 
estos ancones, con sus huertos situados tí sus es­
paldlls en verdes pendientes, y sus grupos de llr­
boles al pié de los peñascos, con sns barcas me­
cidas por el agua serena á sus puertas, sus ban­
dadas de palomas sobre los tejados, sus mugares 
y sus niños á las ventana~, sus ancianos sentados 
al pié de un platano junto á un minarete;-Ios 
labradores que vuelven de los campos en sus cai­
ques; oti·os que llenan sus barcas de fagotes ver­
des, de mirtos 6 de brezos en flor, para secarlos 
y quemarlos en invierno;-escondidos detras de 
aquelloe montes de verdura pendientes de los cos­
tados de la barca, no se distinguen ni la barca ni 
el remero, y cree uno ver un pedazo de la orilla, 
arrancado por la corriente, flotar á la ventura so~ 
bre el mar, con sus verdes hojas y sus olorosaa 
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flores, Este aspecto ofrece la orilla hasta el cas­
tillo de Mahometo II que, tambien por este lado, 
parece que cierra el Bósforo como un lago de 
Suiza¡ allí, cambia de caracter; las colinas menos 
ásperas son tambieri mas bajas, y ,abren mas sua­
vemente sus est:reohos valles; ya allí se estienden 
mas ricas y frecuentes algunas aldeas asiáticas; 
las aguas dulces de Asia, bellísima llanura cu• 
bierta de árboles, de kioskos y de fuentes moru­
nas, se abren a la vista;-gran número de carrua­
ges de Constantinopla, especies de jaulas de ma­
dera dorada, sostenidas sobre cuatro ruedas y ti­
radas por dos bueyes, circulan por las praderas; 
de ellas salen algunas mugares turcas cubiertas 
con sus velos, y se sientan al pié de los árboles 6 
en la orilla del mar¡ con sus hijos y sus esclavas 
negras; varios grupos de hombres están sentados 
mas lejos, tomando café 6 fumando; la variedad 
de los colores de los trages de los hombres y de 
loa niños, el color oscuro del velo mon6tono de las 
mugares, forman bl¼jo todos· estos ~rboles el mas 
estraño y gracioso inosáico de colores; los bueyes 
y los búfalos rumian en las praderas; los caballos 
árabes, cubiertos de jaeces de terciopelo, de seda 
Y de oro, bracean junto á los caiques que abordan 
en trop!ll, llenos de mugeres armenias -y judias; 
-eatas se sientan d'estapadas sobre la yerba, á 
la márgen del arroyo, {formando una cadena de 
lllatrooas y doncellas con diversos arreos y acti-


